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Es agradable comprobar que al concluir este año, lo hacemos con una nueva publicación, nacida de la 
ilusión y la afición de muchas personas, en esas pequeñas cosas que nos rodean y que han formado parte 
de la columna que sustenta nuestra historia. Y ahora, cuando echamos la mirada al pasado mes de enero, 
vemos que han sido muchos los afectuosos mensajes de gratitud, que logran, continuemos nuestra anda-
dura con la misma ilusión del primer día.  
 
El estudio de la historia sugiere a las personas una empresa en la que puede disfrutar, y de este modo 
son muchas las personas que día a día trabajan, analizan y repasan viejas notas para poder resumirlas y 
transmitirlas en estas páginas al público en general, un público interesado que con su interacción hemos 
superado las cincuenta mil descargas. Un libro publicado bajo el título “Regimiento de Infantería de 
Pravia”. Benemérito de la Patria”, nuestra colaboración con el Ayuntamiento de Cudillero en el “I Ciclo 
de Conferencias Fortunato Selgas” y en el que tres miembros destacados del Instituto de Estudios Histó-
ricos Bances y Valdés han presentado el mismo número de ponencias, como también que nuestro Direc-
tor ha sido el encargado de dirigir y presentar a un buen número de conferenciantes.  
 
Además, el pasado jueves día 1 de octubre tuvo lugar en el Salón de Actos de la Real Academia de la 
Ingeniería la ceremonia de entrega de los diplomas a los nuevos Académicos Correspondientes en Ma-
drid, y que  les acredita como miembros del Instituto de Estudios Históricos Bances y Valdés. 
 
Realmente nos agrada contar que ha sido un año lleno de éxitos, tantos que queremos trasladar a nues-
tros amables lectores que este trabajo también ha sido reconocido, mediante correo de 28 de octubre pa-
sado, por SS.MM. los Reyes de España.  
 
Muchas gracias  La dirección 

   Garage “ ASTUR ”  
     Gasolina, Bandajes, Neumáticos, Aceites 

   Manuel G. Valle 

       Repuesto Ford Legítimo. Agencia de 

       automóviles  CITROEN. Reparaciones 

       de todas las clases. Baterías TUDOR         

       Teléfono núm. 59           Telégrafo Astur 

 

                          Taller de Mármoles y  
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    .:Miguel Ruiz:. 
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CASTROS PRAVIANOS DE LA MANO DE BANCES Y VALDÉS  

(Primera parte) 

C on frecuencia, solemos relacionar el término 

“castro” con Doña Palla, con el asentamiento a ori-

llas del río en el pueblo de Peñaullán de Pravia. A 

buen seguro, muchos vecinos de Agones, Selgas, La 

Peñuca,  Loro o Muros del Nalón desconozcan que 

en dichas tierras se esconden restos de antiguos cas-

tros, datados ya por Antonio Juan Bances y Valdés. 

De al menos 14 castros en el Concejo de Pravia se ha 

informado hasta nuestros días, algunos han podido 

ser estudiados y datados, otros, se han perdido en la 

frondosa maleza que rodea los cuatro cuartos del An-

tiguo Concejo o han sido destruidos por el tiempo y 

la irresponsable mano del hombre. 

En el monte llamado Pico La Forca o El Cogollo, 

en Agones, un muro de piedra de cincuenta centíme-

tros de ancho advierte de un antiguo castro desde el 

que divisar Agones, la vega de Peñaullán, la sierra de 

Sandamías y la de Miraveche y el Castro de Doña 

Palla. Aún en nuestros días, restos de un impractica-

ble camino, advierten de una de sus posibles vías de 

acceso. 

 

En Selgas, sobre la vega de Arango se encuentran 

restos de una antigua fortificación, en un espolón lla-

mado Cogollo de Selgas. Es un recinto ovalado, casi 

plano, en el que Bances y Valdés afirmó haber divi-

sado tejas, mezclones de cal. Han llegado hasta nues-

tros días leyendas sobre asentamientos moros en el 

Cogollo de Selgas, incluso de que allá se encuentra 

enterrado un cabrito de oro. No se descarta un em-

barcadero que sirviera para interconectar por vía flu-

vial los diferentes castros de la zona. 

 

 

 

En La Peñuca, en el Picu el Castro, un espolón de la 

sierra de Sandamías esconde restos castrenses. Un 

gran foso artificial esconde una planicie circular que 

ya en 1960 fue prospectada y se llegó a la conclusión 

de que este castro compartía grandes similitudes con 

el castro de Doña Palla, teniendo similares dimensio-

nes, un emplazamiento semejante y rasgos comunes  

 

 

Gracias a los testimonios de Bances y Valdés se pu-

dieron realizar estudios en la zona con mayor preci-

sión, y desenterrar los tesoros escondidos entre la 

vegetación del concejo. En el próximo número, con-

tinuaremos con esta relación, invitando a los lectores 

a indagar sobre las posibles ubicaciones de estas for-

talezas. 

 

 

 

En lo más alto estuvo castillo ó vigía, pues hay 
demasiada piedra, y tiene la corona con varios 

fosos ó trincheras alrededor. Aun parece se 
tomó ó quiso tomar por fuerza, pues en el ca-
mino culebreado que sube á la cumbre por la 
parte de Escoredo se observa la tierra de la 
excavación echada siempre de la banda de 

arriba, como sirviendo de parapeto contra las 
ofensas y tiros del castillo, cuyo sitio es de po-

ca extensión. 

Cuando reconocí la punta del Cogollo, imaginé 
hallar muchos vestigios de la fortaleza; mas nada vi 
allí, sino mucha piedra, ripio de tejas ordinarias, y 

algunos mezclones de cal; pues las fortalezas de 
aquel tiempo más consistían en picas, espadas y 

pechos de los soldados, que en las fuertes murallas. 

 
En la misma parroquia de San Martín de Arango, 
aunque en la parte que corresponde al concejo de 
Salas hay señales de haber estado otro castillo, o 
Casa fuerte en un cerrito peñascoso sobre el río á 

la caída del lugar de Prada, […] Así se ven las rui-
nas de una Casa fuerte en, la parroquia de Linares, 
de un castillo sobre Luerces poco más adelante de 
Sandamias, otro en Mallecina, otro en Villar frente 
á Cornellana, y aun de otro hay parte en pie en Vi-
llazón. Pero estas noticias no son de nuestro propó-

sito, por estar fuera de Pravía, y sólo se apuntan 
por curiosidad. 

 

Juan José Escudero Martínez 

Manuel Ruiz de Bucesta 
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Teléfono número 16 

Pravia 

H ay quien dice de Juan Bances Conde que es el praviano más universal 

de los siglos XIX y XX. Nació en nuestro municipio en 1863 y, desde muy 

joven, se interesó por la literatura, y es que parecía ser verbo fácil. No obs-

tante, algunos de sus amigos le llamaban “El Cantor de Pravia”, y otros se 

referían a él, jocosamente, como Juan “el se las serenatas”, por su afición a 

dedicárselas a los vecinos más pintorescos de la villa.  

Estudió Derecho en la Universidad de Oviedo, en la que se licenció, y, dos 

años más tarde, se doctoró en la Universidad de Madrid. Durante su época 

estudiantil fundó los periódicos El Nalón y El Barullo. También colaboró 

con las publicaciones Revista de Asturias y El Eco de Asturias, ambas de 

Oviedo. Asimismo, organizó las fiestas de Pravia y, en los años en los que el 

Ayuntamiento dejó a los pravianos sin festejos, escribió jocosos programas, 

a modo de crítica.  

Ya en Madrid, trabajó en el bufete de abogados del ex ministro asturiano 

Manuel Pedregal y, al fallecer éste, se estableció por su cuenta, llegando a 

ser unos de los juristas más reputados de la capital.  

Durante estos años siguió compaginando su faceta de escritor con su profe-

sión de abogado y se convirtió en uno de los cronistas más asiduos de las 

revistas madrileñas La Correspondencia de España y Revista de España. 

Asimismo, continúo publicando en El Carbayón, de Oviedo. 

En 1903, cambió las leyes por la economía, ya que se trasladó a La Habana, 

donde trabajó en la banca. La fama que alcanzó en Cuba llevó a los socios 

del Centro Asturiano de La Habana a ofrecerle la presidencia de esta institu-

ción, que no atravesaba su mejor momento. Uno de los hechos más recorda-

dos de su mandato fue la campaña que realizó para conseguir el indulto de 

pena de muerte, mediante garrote vil, a un paisano de Navia. Consiguió que 

se le conmutara la pena, y tanto él como el Centro Asturiano vieron crecer 

su prestigio. Tanto es así, que la sociedad pasó en pocos meses de 17.000 a 

28.000 socios. También ejerció como representante del Casino Español de la 

Habana y de las colonias confederadas de Cuba frente al presidente del con-

sejo de ministros de la época, Eduardo Dato.  

En 1914, regresó a Madrid, donde se instaló apartado de la vida pública. 

Aunque continúo colaborando con el periódico ovetense El Carbayón con el 

seudónimo «Pepe García».  

Juan Bances falleció en Santa Ana de Abuli, en Oviedo, el 4 de diciembre de 

1950. Aunque muchos años antes, en 1907, sus paisanos pravianos ya le ha-

bían rendido homenaje por su trayectoria profesional. De hecho, se publicó 

para la ocasión el periódico El Praviano. Todo para agasajar a uno de los 

presidentes más valorados del Centro Asturiano de La Habana.  

UN PRAVIANO AL FRENTE DEL CENTRO ASTURIANO 

DE LA HABANA 

Paloma González 



Retomamos la conversación con D. Silo después 

de una obligada parada. 

Hemos hablado sobre su victoriosa campaña ga-
llega, sobre su acceso al poder, sobre la elección 

de Pravia como corte y sobre su donación en 

forma de diploma; cuestión ésta última que in-
comodó a Su Majestad y obligó a hacer un pe-

queño receso en la entrevista. 

 

Alfredo R.: Majestad, un tema que llama mucho la aten-

ción es la época de paz con los musulmanes que estamos 

viviendo bajo su mandato. ¿A qué se debe? ¿Hay alguna 

tregua? 

Don Silo: ¿Acuerdo de paz con los sarracenos? NUNCA. 

Mire; se da la circunstancia que tanto Abd al-Rahmân I 

como yo tenemos, digamos… bastante con lo nuestro. Las 

rebeliones gallegas, como puede comprobar, me están lle-

vando bastante tiempo y recursos. Por parte del Emir la 

situación es más complicada que la mía. Tuvo la revuelta 

del Fatimí, otra revuelta interna de Habib al-Fihri, y luego 

nada menos que el confuso episodio de Carlomagno en 

Zaragoza y Pamplona. Como ve, el Emir anda más ocupa-

do que yo. 

A.R.: Hay quien dice que la paz es debida a su madre, ob 

causam matris. 

D.S. Ese misterio será trabajo de cronistas. Habrá quien 

diga que mi madre era musulmana y que los mozárabes me 

pusieron en el trono, que era una cautiva árabe…En fin, lo 

dejaremos para tortura y placer de historiadores. 

(Relajándose en su asiento y esbozando una pequeña son-

risa) 

A.R.: También es misterio su expedición a Mérida. 

D.S. Eso no es ningún misterio, es una auténtica falsedad. 

Nunca fui a expulsar árabes a Extremadura, que bastante 

tengo con los gallegos… Las reliquias de Santa Eulalia me 

consta que están aquí pero no fui yo quien las trajo.  

A.R.: Al no tener su Majestad descendencia y acoger a su 

sobrino Alfonso en la Corte parece que está clara la suce-

sión de la corona. 

D.S.: Ya le comenté antes que mi principal finalidad en el 

trono es recuperar éste para el linaje de mi esposa y trans-

mitirlo a su sobrino Alfonso. Los monjes del monasterio 

de San Julián de Samos se encargaron muy correctamente 

de acogerlo y formarlo después del asesinato de su padre 

Fruela. Será un buen monarca si las conspiraciones no le 

impiden reinar… 

 

 

 

A.R.: ¿Por qué razón fue llevado a ese monasterio tan le-

jano en Lugo? 

D.S.: Ese monasterio fue fundado con ayuda de su padre, 

Fruela. Cuando éste quiso alejar a su hijo de la corte de 

Cangas de Onís, los monjes no tuvieron problema con aco-

gerlo allí. 

A.R.: Solucionado el tema de su sobrino entonces. En Sa-

mos estaría seguro 

D.S.: Pues nada más lejos de la realidad. Los mismos que 

asesinaron a su padre, Fruela, persiguieron a su hijo Alfon-

so para evitar su futuro acceso al trono y tuvo que huir a 

Sobredo durante un tiempo. Actualmente está bien protegi-

do en la corte y tutelado por su tía Adosinda. 

A.R. No quiero retrasar más su regreso a la corte, Majes-

tad, por lo cual solo una última cuestión: Hay un montón 

de especulaciones acerca de sus orígenes, espero no inco-

modarle si le pido que arroje un poco de luz sobre este 

tema. 

D.S. Mire, yo he nacido en esta tierra donde ahora go-

bierno, pero tengo propiedades en Galicia heredadas. No 

soy ningún noble gallego como se dice en los mentideros 

de palacio. Pero quiero que se me recuerde por mi reinado 

de paz. Pero al final, ¿sabe usted porqué se me recordará? 

A.R.  Dígame… 

D.S.: Por una piedra.  

A.R.: ¿perdone? 

D.S.: Por una piedra caliza. Por un prodigio de habilidad 

técnica que se encuentra sobre el arco que da acceso desde 

la nave al crucero de la Iglesia de San Juan que mandé 

construir en Santianes al lado del palacio. Un trozo de 

caliza se va a llevar toda mi gloria. Recuérdelo. 

Me despido de Su Majestad mientras su séquito prepa-

ra la partida hacia la corte. Poco después los veo ale-

jarse siguiendo el camino del Castiello, con el castro de 

las Cogollas perfilando el horizonte. 

 

  

 

TERTULIAS EN CASA CHAMACO 

Alfredo Rodríguez 

*********** 

Casa Chamaco 

LORO 



BREVES PINCELADAS SOBRE LAS OFICINAS DE FARMACIA EN PRAVIA 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La primera referencia en cuanto a farmacias que se en-
cuentra en nuestra villa praviana corresponde a Pedro 
Porrero, cuyo título le fue expedido el 14 de marzo de 
1845. No encontramos datos sobre su ubicación, pero lo 
que sí sabemos es que en 1848 aparecen dos farmacias 
en Pravia, la que decíamos de Pedro Porrero y otra que 
fue la de Juan Orche Rentero.  
 
Juan Orche había nacido en Alcalá de Henares y se li-
cenció en Farmacia por la Universidad Central (1846-
1851). Llegó a Pravia recomendado por el Conde de Re-
villagigedo -adversario político de la casa de Moutas- 
cuya amistad le acarreó disgustos y desazones. Casó con 
Braulio del Cueto, natural del concejo, y con los años 
llegó a ser Alcalde de Pravia. 
 
Orche, formó parte del consejo de redacción del periódi-
co El Nalón, aunque no solía firmar sus escritos, por lo 
que desconocemos sobre muchos de ellos. 
 
La botica –como se llamaba en el siglo XIX-, se ubicaba 
en la actual plaza del Conde de Guadalhorce, en cuya 
rebotica conocemos que se celebraban tertulias al modo 
clásico de la época, y en donde se reunía un numeroso 
grupo de amigos (médico, juez, notario, párroco,…,) con 
animadas polémicas sobre temas diversos.  
 
Ante la posibilidad de que la epidemia de cólera que aso-
laba Asturias en 1885, llegase a Pravia, el alcalaíno ofre-
ció sus servicios al municipio y al Gobernador Civil de 
la provincia, pasando a formar parte de la Junta de Sani-
dad Local. Falleció Juan Orche en Pravia el 10 de junio 
de 1897. 
 
De su matrimonio tuvieron a Felipe Segismundo Orche 
Cueto, su hijo nacido en Pravia en 1860 y que sería el 
continuador de la botica praviana. Se licenció por la Uni-
versidad Central de Madrid (1875-1882) y a su llegada a 
Pravia participó activamente en la fundación del Colegio 
Farmacéutico de Asturias. Fue fundador y profesor del 
Colegio San Luis de Pravia en 1894 y en 1898 leyó, en 
solmene acto académico, el discurso de apertura del cur-
so 1897-1898.  
 
Como su padre también tuvo tertulia de rebotica, y así 
sabemos que sus charlas eran muy amenas narrando so-
bre personajes históricos y poetas del pasado, ya que 
recitaba muy bien. Tuvo producción literaria abundante, 
dispersa en periódicos y revistas. Destaca su Soneto a la 
Virgen del Valle, escrito en 1900. Fallecería en Pravia a 
los 89 años de edad, en agosto de 1949. 
 
Desde este fallecimiento la farmacia tuvo varios regentes 
hasta que en 1972 la compró María Isabel Cividanes Pé-
rez, gallega, licenciada y Doctora en la Universidad de 
Santiago de Compostela, casada con Luis Marcos Álva-
rez, natural de Pravia y ejerciente en la misma profesión 

en su pueblo natal. En el año 2001, por encontrarse el 
local de la vieja botica en muy mal estado, trasladó la 
oficina de Farmacia a calle de Santiago López, que en la 
actualidad es propiedad de su hijo Rafael Marcos Civi-
danes, licenciado y Doctor por la Universidad de Nava-
rra.  

Isabel Cividanes 

D. Juan Orche Rentero 

Título de Colegiado de D. Segismundo Orche 



Un obispo de Tuy de origen praviano en el siglo XVIII 

S 
i en el número 2 de esta revista se publicó un 

artículo sobre un obispo de origen praviano (D. 

Luis Folgueras y Sión) y en el número 3 un 

artículo sobre un obispo originario del concejo 

de Cudillero (D. Valeriano Menéndez Conde y Álvarez), 

en este nuevo número de la revista me gustaría aportar 

la biografía de otro obispo de origen praviano. Me refie-

ro a D. Fernando Ignacio Arango y Queipo, que llegará 

a ser obispo de Tuy. 

 

   D. Fernando Ignacio Arango y Queipo de Llano 

(Pravia, 17 de marzo de 1673 - Tuy, 17 de marzo de 

1745) por línea paterna pertenecía a la familia Arango, 

hidalga, y por la materna, al conocido linaje de Queipo 

de Llano. El mayorazgo de la familia recaía en su her-

mano Bartolomé, por lo que tuvo que elegir la carrera 

eclesiástica. Tras estudiar Derecho Canónico en la Uni-

versidad de Oviedo, se trasladó a La Plata en el año 

1694, coincidiendo con la elevación de su tío, D. Juan 

Queipo de Llano y Valdés, al arzobispado de Charcas, 

en el virreinato del Perú, donde asumió cargos de impor-

tancia, alcanzando fama y poder. Al fallecer su tío regre-

sará a España, al parecer con gran fortuna, siendo el ad-

ministrador de sus bienes. Una vez aquí consiguió ser 

nombrado caballero de la Orden de Santiago en el año 

1709. En el año 1712 formará parte del Consejo de In-

dias como oidor togado y en el año 1715 fue nombrado 

abad perpetuo del Real Convento de San Isidoro de 

León. Cinco años más tarde, en el año 1720, será pro-

movido a la sede episcopal de Tuy, ocupando dicha sede 

desde marzo del año 1721.  

 

   Unos meses antes de su ingreso en el Real Convento 

de San Isidoro, Femando Ignacio tomó la decisión de 

fundar en la villa de Pravia una colegiata, un palacio 

para su familia, varias obras pías y las casas de los canó-

nigos. Se trata del denominado Conjunto Barroco de 

Moutas. La colegiata la fundará en el año 1715 ponién-

dola bajo la advocación del Santísimo Sacramento y de 

Nuestra Señora del Valle, a cuya historia dediqué mi 

artículo de número 4 de esta revista.  Vio la necesidad 

de erigir esta iglesia-colegiata ante las precarias condi-

ciones en las que se encontraba la iglesia parroquial de 

San Andrés, carente de espacio para albergar a sus feli-

greses y amenazando ruina.  

 

 

La fundación se concreta mediante las constituciones 

rubricadas en León el 1 de junio de 1715 y publicadas 

en formato impreso en Madrid, tres años después.  

Por otro lado, funda una escuela para la enseñanza de 

los niños, y un centro de estudios de gramática. Asimis-

mo, como obra pía destina 3.000 reales anuales a modo 

de dote para las niñas pobres de familias hidalgas que 

tomen el estado religioso o el estado matrimonial.    

Fallecerá en marzo del año 1745, siendo obispo de Tuy. 

En su testamento se indican los honores y dignidades 

que le fueron concedidos, a lo largo de su vida: Caballe-

ro de la Orden de Santiago, miembro del Consejo de Su 

Majestad y su oidor togado del Real y Supremo de las 

Yndias, electo y nominado Abad perpetuo del Real Con-

vento de San Ysidoro de la Ciudad de León de canóni-

gos reglares de la Orden de San Agustín, y Rector per-

petuo del Colegio de Nuestra Señora de la Vega, extra-

muros de la Ciudad de Salamanca, de la misma Orden 

de canónigos reglares del Señor San Agustín. 

 

 

 

 

Miguel Dongil y Sánchez 
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Testamento de Don Fernando Ignacio Arango y Quei-
po, Caballero del orden de Santiago, del Consejo de Su 
Majestad y su oidor togado del Real y Supremo de las 
Yndias, electo y nominado Abad perpetuo del Real 
Convento de San Ysidoro de la Ciudad de León de ca-
nónigos reglares de la orden de San Agustín, y Rector 
perpetuo del Colegio de Nuestra Señora de la Vega, 
extramuros de la Ciudad de Salamanca, de la misma 
orden de canónigos reglares del Señor San Agustín. 
Año 1745. 
 
 



D. Constantino Fernández-Vallín, I Marqués de Muros 
D. Constantino Fernández-Vallín, quien en vida fuera 

el I Marqués de Muros, nació en la ciudad de La Ha-

bana, en la entonces Provincia de Cuba, en la década 

de 1830, hijo de D. José Fernández y Vallín y de Dña. 

Rosa Álvarez y Albuerne, hidalgos ambos, naturales 

de la comarca de Muros del Nalón, en el Concejo as-

turiano de Pravia. 

D. Constantino se educó en el ambiente liberal de la 

burguesía habanera, eligiendo la carrera diplomática, 

en la que destacaría desde bien temprano, llegando a 

ser propuesto en el año 1855 para ingresar en la Orden 

de San Juan de Jerusalén, Orden entonces dependiente 

de la Secretaría de Órdenes Civiles del Reino, orden 

que le fue concedida en el grado de Caballero dos 

años más tarde, en 1857. 

Unos años más tarde, y siendo Constantino Agregado 

Diplomático Supernumerario de la Embajada de Espa-

ña en París, es propuesto para la Real y Distinguida 

Orden de Carlos III, la cual le fue concedida en el año 

1861 en el grado de Caballero. 

Pero aparte de por su carrera diplomática, Constantino 

Fernández-Vallín adquirió renombre, y título, tras la 

muerte de su hermano, Benjamín Fernández-Vallín, 

durante la "Gloriosa Revolución" de 1868, que derro-

có a la Reina Isabel II.  

D. Benjamín era un prolífico liberal, que en 1855 reci-

bió el cargo de oficial tercero de la Secretaría de la 

Superintendencia de Hacienda de la isla de Cuba, y a 

partir de 1865, tras su traslado a España, frecuentó los 

círculos contrarios a la monarquía de Isabel II, finan-

ciando con su patrimonio dicha revolución, y falle-

ciendo en la Villa de Montoro a causa de ello, tal y 

como aparece reflejado en la Gaceta de Madrid (núm. 

285, de 11/10/1868, página 14) la cual convocaba a 

los habitantes de Madrid a su funeral: 

La Junta Superior Revolucionaria invita a los habi-

tantes de Madrid a los funerales por el alma de D. 

Benjamín Fernández-Vallín, muerto en Montoro victi-

ma de su patriotismo  que tendrá lugar el día 13 del 

corriente a las diez y media de la mañana en la igle-

sia de Santo Tomás. Después de éste acto será 

conducido el cadáver al cementerio Sacramen-

tal de San Sebastián. 

La asistencia al funeral de los líderes de la Revolu-

ción, los Generales Serrano y Prim, el Brigadier Tope-

te, los Sres. López de Ayala y el Marqués de la Vega 

de Armijo, quienes presidieron el funeral, dan cuenta 

de la relevancia que tenía D. Benjamín Fernández-

Vallín en el proceso revolucionario. 

Tras la muerte de su hermano Benjamín, y con la lle-

gada del nuevo Rey de España, D. Amadeo de Sabo-

ya, y para honrar la memoria y el recuerdo de D. Ben-

jamín, el Rey decide crear el título de Marqués de 

Muros para su hermano, D. Domingo, mediante Real 

Decreto del 17 de abril de 1871, así como nombrándo-

le Senador Vitalicio del Reino, desarrollando el resto 

de su carrera en Madrid. 

Fallecía así el 5 de febrero de 1885 don Constantino 

Fernández-Vallín, Alvarez-Albuerne y García-Jove, I 

Marqués de Muros, Senador vitalicio del Reino, Caba-

llero de la Real y Distinguida Orden de Carlos III, y 

de la Orden Militar de San Juan de Jerusalén, Diplo-

mático al servicio de España y liberal convencido. 

Alfredo  Leonard  Lamuño de Cuetos 

Busto del Marqués de Muros. 



Arquitectura perdida del concejo. Primera Parte. 

E 
n anteriores números, autores de ésta publicación 
nos llevaron a imaginar cómo debió de ser la mu-
ralla medieval que circundaba la villa praviana, o 
cómo debió de ser la Iglesia de San Andrés, su 

ubicación y su historia. Una labor encomiable y muchas 
veces poco agradecida. 
 
En el artículo de éste número nombraremos otras arquitec-
turas que han sido olvidadas por la memoria colectiva por-
que ya no quedan vestigios de ellas que demuestren que un 
día estuvieron ahí, o porque sencillamente los edificios se 
han ido transformando con el tiempo y ya no son lo que 
fueron, ya no tienen ese esplendor que un día tuvieron. 
 
El Valle Arango es uno de los lugares del concejo que ha 
estado habitado desde los más profundo de nuestra histo-
ria. En una de sus faldas montañosas que descienden al 
Aranguín encontraremos la cueva de Rasa, cerca de la ca-
rretera que asciende hasta la aldea de Prada. Una cueva 
que se puede visitar con cierto cuidado y con alguien que 
conozca la zona, además de otra más escondida y descono-
cida llamada del "Cacheiro" o la de “Los Moros”. Cuevas 
que bien podrían usarse en tiempos prehistóricos pues en 
Loro, pueblo situado en las alturas de la otra vertiente hay 
restos de un asentamiento en el monte de Las Cogollas. Un 
vestigio del paleolítico inferior y que fue catalogado en 
1965 por J.M. González. Pero las cuevas de Prada son 
grandes desconocidas ya que no hay estudio que asegure 
que fue ocupada por el ser humano ni tampoco lo contra-
rio.  
 
La Historia cuenta que numerosos asentamientos de dife-
rentes tribus situadas en norte peninsular. En Pravia esta-
blecieron algunos asentamientos, uno de ellos se estableció 
bajo la seguridad que daban las montañas que lo rodeaban 
y a orillas del río, donde había mejores tierras de siembra y 
de pastoreo cerca de lo que hoy en día es Vegafriosa. En-
contrar vestigios reales de aquella cultura después de tan-
tos siglos es complicado y sólo los vestigios en el entorno 
son los que demuestran que en su día allí estuvieron, pues 
si quedaban restos de las construcciones se han utilizado 
para muros y casas con el paso de los siglos. 
 
Otro lugar del Valle de Arango es Travesedo, considerado 
el asentamiento humano más antiguo según algunas cróni-
cas. Sus primeros moradores se dedicaron al pastoreo y se 
tiene constancia de que mandaron construir una capilla en 
honor a Santa Marta y que se encontraba en la bifurcación 
de los caminos de Sandamías y Puentevega. Desapareció 
en 1700 y hoy podremos descubrir en su lugar un hermoso 
hórreo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Elementos religiosos que han desaparecido en nuestros 
días de la Comarca del Aranguín, como la Iglesia de 
Allence, datada del siglo XIII y de la que se cuenta era de 
grandes proporciones para la época, dando a entender el 
gran número de almas que daba cobijo. También en Allen-
ce, un poco más al sur de la nombrada anteriormente se 
encontraba la capilla de la Virgen de la O y de la que sólo 
queda un pequeño muro prácticamente olvidado. 
 
Otra de las ermitas que han desaparecido era la de San Vi-
cente, construida en 1270 y que se derrumbó en el siglo 
XVIII. Los vecinos de la época en parte como advocación 
decidieron reconstruirla sin embargo, en Caunedo, Puente-
vega, la construcción de la carretera borró sus últimas hue-
llas. 
 
Ya en el siglo XVI Arango era  parroquia, un paso obliga-
do para peregrinos de Santiago que viajaban por el camino 
del Nordeste y cruzaban por Cornellana para llegar a San-
damías y Quintana, donde se estableció un convento de 
monjas, aunque el edificio existe aun en pie es irreconoci-
ble y se le puede considerar perdido.  
 
Pero no sólo elementos religiosos han desaparecido sin 
llegar a nuestro días, también la industria dejó su impronta 
en numerosos molinos harineros salpicados por el cauce 
del río, la fábrica de manteca de Flandes de 1872 o la esta-
ción productora de Luz en Puentevega y que dieron vida 
económica al lugar en siglos anteriores. 
 
También construcciones defensivas como dos castillos hoy 
totalmente desaparecidos, el primero el de la casa de Aran-
go y que muy presumiblemente pudo estar en lo que se 
encuentra hoy la Torre de Arango y que aún se mantiene 
en pie, por poco que quede ya de la original. Y el segundo, 
aunque más que castillo habría que denominarlo fortaleza 
y de la que cuentan, estuvo cerca de la ya mencionada cue-
va el "Cacheiro" al pie del cerro del Cogollo, en Prada, 
cerca de La Parada. 
 
Otra de las estructuras medievales transformadas la encon-
tramos en Inclán, donde está el Palacio del siglo XVII, 
pero que fue edificado a partir de un torreón medieval de 
carácter defensivo.  
 
Muchas más podríamos reflejar, pero poco es el espacio y 
por eso aquello de la primera parte, pues tenemos la suerte 
de que en la zona donde vivimos es rica en Historia con 
mayúsculas y el paso del tiempo es cruel con los edificios, 
pues su mantenimiento es caro y desaparecen sin remedio. 
Al menos nos quedarán los libros donde buscar y conocer 
que un día castillos, ermitas, industrias, iglesias o conven-
tos ocuparon un lugar y que no están olvidados, recuperan-
do su lugar en la Historia. 

David García Sánchez 



    Sidra. :-: Vinos y licores de las mejores 

marcas. 

Servicio esmerado. Precios económicos, 

 

   Teléfono 50.           PRAVIA. 

 

 SASTRERÍA 

J. INSUNZA 
Rey 3. — PRAVIA 

    Elegante y extenso surtido en pañería 

   de las más renombradas marcas de fábrica 

Hechos bélicos durante el reinado de Silo 

L as crónicas celebran la fortuna matrimonial de Silo 

(portador de un nombre latino, documentado en la antro-

ponimia de la zona oriental vadiniense del Reino Ástur). 

Vivió en paz con los ismaelitas, “ob causan matris”, 

aserto latino que deja perplejo e irresoluto al historiador, 

ya que no hay datos que expliciten el significado de la 

frase. Nada induce a pensar que la madre del rey Silo 

fuese una mujer árabe de tan noble prosapia como para 

que el emir omeya Abd Al-Rahman I se considerase 

obligado a no atacar al nuevo monarca de los “rumíes” 

norteños. El reinado del Rey Silo seguirá envuelto en la 

nebulosa etérea que representan esos tres vocablos lati-

nos. 

El traslado de la “caput” hasta Santianes de Pravia abrió 

una nueva etapa de un renacimiento cultural, modesto 

pero evidente, donde se va n a observar huellas visigo-

das en el círculo político de la curia regia. 

Durante el reinado del rey Silo, Carlomagno va a inter-

venir en Hispania (actuales Estados de España y Portu-

gal) en el año 778; Abd Al-Rahman I sufre diversas re-

beliones las cuales le obligan a emprender una gran 

campaña (año 781) hasta el valle del río Ebro con el fin 

de vengarse de los culpables de la invasión del rey de los 

francos y acabar de pacificar y someter a los habitantes 

del solar de la Vasconia. 

Solucionada la cuestión andalusí, Silo va a tener que 

enfrentarse con los intentos secesionistas de la multise-

cular insolidaridad tribal de los hispanos cristianos del 

norte. De nuevo en las Galicias, se levantaron algunos 

de nobles de la zona contra el rey de los cántabro-

ástures, el cual gobernaba desde Santianes; uno de los 

hechos diferenciales importantes entre ambas regiones 

es la lengua, Roma había matizado las disimilitudes, 

pero no había conseguido disminuir la disparidad. Ade-

más el reinado de Fruela I había dejado odios y despe-

chos entre galaicos y astur-cántabros. 

 

“Cuando Galicia se le rebeló, la venció, tras entablar 

combate en el Monte Cubeiro y la sometió a su impe-

rio” (Rotense). “A los pueblos de Galicia, que se rebela-

ron contra él, los venció en combate en el Monte Cubei-

ro y los sometió a su imperio” (Silense). No existe lugar 

a dudas de que, durante el reinado de Silo, la gran mayo-

ría de la nobleza galaica se levantó contra el caudillo de 

los ástures. La rebelión tomó cuerpo y se expandió hacia 

tierras de los ástures. Silo les dio batalla en el Monte 

Cupeiro– Castroverde-Lugo, no lejos de la frontera pre-

rromana entre galaicos lucenses y ástures transmonta-

nos, en las proximidades de la vía romana que llevaba de 

Lucus Asturum a Lucus Augusti– Lugo.  

La batalla fue decisiva para la unión de los galaicos al 

Reino de los Ástures, algunos sucesores de Silo en el 

“Ovetao Regnum” o en el “Regnum Imperium Legio-

nensis” van a padecer alzamientos nobiliarios en las Ga-

licias, pero esa tierra como globalidad histórica no se 

volverá a alzar contra la curia regia de los ástures. A 

partir de ese momento lo primordial será la lucha contra 

los mahometanos y el triunfo de la idea de 

“Reconquista”. 

En las tierras lucenses, el rey Silo volcará su atención 

primigenia, ya que el 23 de agosto del año 775 estimula-

ba la repoblación monástica entre los ríos Eo y Masma, 

otorgando una donación generosa de su cellero de Lucis 

y dos castros, a un grupo de clérigos para que levantasen 

una iglesia y encomendasen su alma al Eterno. El mayor 

peso específico lo va a aportar la fuerte personalidad de 

la reina Adosinda, la cual tiene una clara idea de su pa-

sado y su historia familiar, y de lo que puede ofrecer. Al 

carecer de hijos propios la reina va a ir creando las con-

diciones oportunas para que su sobrino predilecto, el 

futuro Alfonso II “El Casto” ocupe el trono que fue de 

su hermano Fruela. 

José María Manuel García-Osuna  



LOS SARCÓFAGOS ALTOMEDIEVALES DE SAN ESTEBAN DE INCLÁN (I) 

E 
n la cercana localidad de Inclán, junto al fas-
tuoso Palacio de los de este nombre, se encuen-
tra una pequeña iglesia cuyo titular es San Es-
teban. 

 

Sobre San Esteban de Inclán nos dejó escrito Pascual 
Madoz una rica descripción, relatando que esta situado 
en lo más elevado de la cordillera de las Outedas con 
aguas vertientes por una parte al valle de Arango y por 
la otra al r. de Candalina. La combaten todos los vientos, 
pero con más frecuencia los del NE y SO. El clima es 
algo propenso a afecciones inflamatorias, reumatismos y 
catarros. Tiene 90 casas repartidas en el lugar de su 
nombre y en los de  Godina, Masfera y Villameján; di-
chas casas son de mediana fábrica y comodidad, excepto 
una llamada el Palacio de Inclán, perteneciente a la fa-
milia de este nombre. Hay escuela de primeras letras, 
frecuentada por unos 60 niños, cuyo maestro tiene de 
sueldo 700 rs. Anuales. Para surtido de los vecinos hay 1 
fuente y varios manatiales de buenas aguas. La igl. Pa-
rroquial está servida por un cura de primer ascenso y de 
patronato de la casa de Inclán y ayuntamiento de Pravia: 
junto a la igl. se encuentra el cementerio…, confina el 
termino N., feligresía de Faedo; E. las de Selgas y Villa-
fría; S. las de Arango y Allence, y O. la de Villavaler.   

 

En la iglesia de San Esteban, que en tiempos fue “Iglesia 
de Asilo” tal que reza una inscripción que hay en el din-
tel de la puerta de acceso al templo, se localizan los dos 
únicos sepulcros de estructura altomedieval que existen 
en nuestro concejo. El viejo edificio es de planta rectan-
gular y nave única, cubierta de teja. Las esquinas cierran 
en sillarejo, mientras que el resto está enjamblado. Tiene 
tejado a tres aguas y una espadaña de dos vanos. En el 
lado norte hay un pequeño claustrillo, cegado al N. y O., 
el cual está cubierto por un tejadillo, independiente, que 
nace a media altura del edificio y que se sustenta, a su 
entrada, por una recia columna pétrea que descansa so-
bre un pretil.  

 

En el interior reposan los restos, en sendos sarcófagos, 
de Sancho de Ynclán, Señor que fue de aquella casa y 
cuyo año de su óbito fue por el 1607. Cercano hay otro 
que contiene los restos de Fernando de Arango, quien 
fue Alférez mayor de la villa y Concejo de Pravia, e hijo 
del citado Sancho, quienes eran patronos de la expresada 
iglesia de San Esteban.  

 

 

 

 

En el lado de la epístola, junto al altar mayor, localiza-
mos un arcosolio que guarda uno de los sarcógafos, el 
que aparenta ser más antiguo. Es de piedra y caja trape-
zoidal cuyas medidas son 0,55 m. de alto, por 1,90 m. de 
alto, y 0,62 m. de ancho en la parte de la cabeza, y 0,48 
m., en los pies. Presenta motivos decorativos en la caja, 
con ornamento de cruz, escudos y lises, que tanto se ge-
neralizaron desde mediados del siglo XIII. Sabemos que 
generalmente este tipo de sarcófagos presentan en su 
interior un hueco antropomorfo que es para el cadáver y 
cuyo estudio, en realidad, sería el que nos permitiría co-
nocer y datar la caja. En otro caso se observa que la lau-
da que lo cubre, es de una piedra diferente.  

 

Pero tenemos que reconocer que siempre es apetecible 

definir una fecha y datar estos elementos, si bien, como 

causa de las diferentes obras que sufrió la iglesia, como 

también por la falta de documentos relativos al encargo 

de los sepulcros, es evidente que resultará una tarea 

cuanto menos compleja, difícil o imposible. En conse-

cuencia hemos querido analizar, en un primer momento, 

los elementos heráldicos que ornamentan el frente del 

sepulcro y cuya decoración, en este caso, aparenta ser de 

los siglos XIV o XV, no obstante tampoco queremos 

dejar de advertir que bien podrían haberse fabricado en 

la siguiente centuria manteniendo la común tradición.  

 

En el frente del sarcófago vemos hasta doce arquillos 

tallados, con arco apuntado u ojival, y sin que podamos 

apreciar en ellos un orden. En el interior de cada arco 

presenta diferentes elementos de temática heráldica, sal-

vando, casi centrado, uno que contiene una Cruz griega 

cuyos palos superior y laterales terminan en dos puntas. 

En el resto  contamos que contienen hasta seis escudos 

con forma y estilo español, uno por arquillo, que cargan 

cada uno de ellos tres fajas. Diremos también que llama 

la atención la similitud que tienen con el escudo apareci-

do en una contera de funda de puñal que fue localizada 

en los estudios de arqueología realizados a un enterra-

miento medieval del siglo XIII, en el cercano Monaste-

rio de Corias. Bien podría tratarse de algún tipo de de-

pendencia o nexo. En los otros cinco arquillos restan-

tes contemplamos una flor de lis –una por arco-, la cual 

bien podría simbolizar la fugacidad de la vida y de los 

placeres mundanos.  

 



LOS SARCÓFAGOS ALTOMEDIEVALES DE SAN ESTEBAN DE INCLÁN (I) 

Y como decíamos al principio, este primer sepulcro con-

tiene los restos de Sancho de Inclán, quien descendía de 

otro Sancho Fernández de Ynclán, que era hijo segundo 

del Señor de la Casa y Torres de Arango. Tuvo Sancho 

de Inclán por hijo a Suero Ynclán, y este a su vez fue 

padre de otro Suero González de Ynclán, al que apoda-

ban el mozo, quien con María de Arango, tuvieron a 

otro Sancho de Ynclán y Arango. Este último, en el año 

1602 fue quien fundó el Mayorazgo principal de la casa 

de Ynclán a favor de su hijo Fernando de Ynclán Aran-

go, llamado el viejo.  

 

La lauda de este primer sarcófago describe y cita perfec-

tamente al fundador del Mayorazgo y, además de ofre-

cernos en ella un breve relato, nos deja ver un escudo 

con los seis cuervos de sable, de grandes dimensiones 

(50 X 34 centímetros), y dispuesto sobre cartela con 

rodelas, timbrándolo con un elegante yelmo y plumero.  

 

Continuará… 
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Manuel Ruiz de Bucesta 

Juan José Escudero Martínez 

Sarcófago descrito. Fotografía de los autores 



I CICLO DE CONFERENCIAS FORTUNATO SELGAS 
Durante los meses de octubre y noviembre el 
Instituto de Estudios Históricos Bances y Val-
dés ha colaborado con el Ayuntamiento de Cu-
dillero en las primeras conferencias en honor a 
Fortunato Selgas, afamado mecenas de la cul-
tura asturiana. 
 
Tres fueron las conferencias impartidas por 
miembros del Instituto de Estudios Históricos 
(y autores habituales de esta publicación), a 
saber D. Miguel Dongil Sánchez, D. Manuel 
Luis Ruiz de Bucesta y D. Juan José Escudero 
Martínez. 
 
D. Miguel Dongil bajo el título “La Participa-
ción en la Educación y la Cultura de las Órde-
nes Religiosas en el Principado de Asturias 
(Siglo XVI al XIX)” dio a conocer a los veci-
nos de Soto de Luiña la relevancia de las Ór-
denes Religiosas y su importantísima labor en 
la educación de los cudillerenses a lo largo de 
los últimos siglos. 
 
D. Manuel Luis Ruiz de Bucesta Álvarez, ha-
bló en la Casa de la Cultura de Cudillero sobre 
el privilegio del Solar del páramo y de la Fo-
cella. Desde el año 1033, por privilegio otor-
gado por el Rey Bermudo III, el Solar del Pá-
ramo y La Focella, junto a su tercera que es la 
Villa de Sub, representan posiblemente el úni-
co privilegio colectivo y territorial otorgado en 
Asturias a los habitantes de un mismo lugar, a 
sus hijos y descendientes. Sus derechos les 
permitieron tener escudo, parlamento y una 
estructura administrativa comunal, reminis-
ciencia visigótica del antiguo derecho germá-
nico o en otro modo, bien pudo haberse man-
tenido por un largo tiempo como una behetría, 

siendo confirmados sus privilegios por los di-
ferentes Reyes. Sus descendientes se asenta-
ron y extendieron por toda España, también en 
Cudillero, dejando clara constancia de su ori-
gen en las distintas relaciones de vecinos y pa-
drones.  
 
D. Juan José Escudero Martínez, por su parte, 
expuso en el pueblo de Oviñana su ponencia 
sobre “La Primera Bandera de Cudillero” un 
estudio vexilológico de los estandartes, paños 
y escudos del antiguo Concejo de Pravia y 
más tarde del Concejo de Cudillero, analizan-
do detalladamente las diferentes banderas que 
han llegado hasta nuestros tiempos y explican-
do la razón de ser de cada una de ellas.  
 
Agradecemos a la Concejalía de Cultura del 
Ayuntamiento de Cudillero el maravilloso tra-
to recibido, a la vez que les exponemos nues-
tra total disposición para futuras colaboracio-
nes. 
 

 
 

NOTICIAS DEL INSTITUTO DE ESTUDIOS HISTÓRICOS 

BANCES Y VALDÉS 
 

De izquierda a derecha: D. Felipe Marqués, Concejal de 

Cultura de Cudillero, Manuel Ruiz de Bucesta, y Juan 

José Escudero. Presidente y Vicepresidente del Instituto 

de Estudios Históricos. 



A 
 finales del siglo XVI, concretamente por el 
año 1592, un siglo después del descubrimien-
to de América, los Regidores del antiguo 
Concejo de Pravia, dejaron escrito sobre el 

estado en que se encontraba la barra de San Esteban, 
señalando que: 

… esta barra y entrada de una montaña a otra puede 
tener medio cuarto de legua, algo menos, e que se tiene 
noticia por haber venido de lengua en lengua, e no por 
escritura ni otra razón auténtica, que antiguamente, 
cuando henchía la marea, se henchía de agua toda esta 
barra, de una montaña a otra, y salía tanta cantidad, 
que entraba por la tierra adentro, por la madre del río 
arriba, de más de cuatro leguas, e que, por entonces, el 
río era muy navegado y entraban y salían muchos na-
víos, los cuales subían, por el río arriba más de tres le-
guas; pero ahora, y de muchos años acá, no se tiene 
noticias se ha tapado la barra y entrada de una monta-
ña a otra, de diez partes, las nueve, y aún más, de una 
pequeña entrada por donde el agua del río entra a la 
mar, e por donde sale alguna marea que sube y por el 
río arriba poco más de media legua; y por la dicha ma-
rea entran algunos barcos e navíos de muy poco porte, 
que muy pocas veces vienen a buscar algunas maderas; 
porque otros tratos y contratos no los hay, y si los hubo, 
han cesado, y los dichos navíos llegan por el río arriba 
casi otro tanto como llegó la dicha marea, pero no en-
tran ni salen, ni suben ni bajan, sino es cuando hay hin-
chente de marea de aguas vivas… 

Y continuaban aquellos atentos regidores diciendo: 

… que hay señales en la ribera del río, que da a enten-
der, que se solía navegar en algún tiempo, que ha cesa-
do por las ocasiones antes referidas, porque entre otras, 
solía haber, en la ría, salinas y alfolíes, donde se traía y 
desembarcaba mucha sal, y los edificios de los alfolíes, 
están las murallas de ellos más arriba del Castillo, y 
aún se llaman alfolíes, pero no se descargan ni venden 
en ellos ninguna sal, e finalmente, la entrada e barra de 
la ría está ya de manera, que si en la costa ha habido 
algunos navíos de enemigos que andan a robar, si al-
guno que otro navío puede tomar la barra y entrarse en 
el río, está totalmente seguro, porque en nuestros tiem-
pos ningún enemigo corsario se ha visto usase entrar en 
la barra en seguimiento de ninguna presa; y esto no por 
miedo de la resistencia del castillo, ni de la artillería, 
porque el castillo no la tiene, ni se sabe que la haya te-
nido, ni se tiene tal noticia, sino por el gran peligro que 
hay en la entrada, e porque ningún navío puede entrar 
ni salir sino es con marea de aguas vivas e con tiempo 
muy templado.  

Desde el Sol de Pravia queremos reconocer la memoria 
del ilustre murense, a la sazón académico del Instituto 
de Estudios Asturianos, D. Félix G-Fierro, que nos ha 
dejado multitud de noticias en su libro “Muros de Na-
lón”. 

CURIOSIDADES DEL AYER 

MANUEL URRUTIA 

Instalaciones de calefacción y red sanitaria. 

Bicicletas al contado y a plazos. 

Accesorios en general 

Calle de La Victoria, 11 

PRAVIA 

Anuncios Breves 

Habida cuenta de que muchos lecto-

res de esta publicación prefieren el 

formato papel, es nuestro deber in-

formarles de que se podrá adquirir 

en las nuevas instalaciones de la Im-

prenta Gráficas Occidente, en la ca-

lle de Vital-Aza, número 2, lugar al 

que recientemente se han trasladado. 

Ya está disponible para su visualización y 

descarga el libro sobre El Regimiento de 

Infantería de Pravia. Orígenes, organiza-

ción, vicisitudes, campañas, hechos de 

armas y emblemática del Cuerpo, desde 

su creación en 1808 hasta su disolución en 

1815. Para mayor información acuda pres-

to a nuestra página de Facebook “El Sol 

de Pravia” 
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